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Para vivir en libertad Cristo 
nos ha liberado. A pesar de la 
corriente que día a día plantea 
la seguridad como supremo 
valor en una sociedad que se 
siente insegura y que 
promueve sentimientos y 
discursos cercanos al 
populismo, la libertad sigue 
siendo un “clamor” 
imposible de eliminar de 
nuestros deseos más 
profundos.  
 
2. INTERROGANTES  
Pero, ¿libertad para qué? 
¿Para satisfacer nuestras 
convicciones fanáticas, 
nuestros deseos de vengan-
za? Los discípulos así se lo 
proponen a Jesús… ¿Para 
satisfacer nuestra comodidad? 
Así de lo plantean a Jesús 
quienes quieren seguirle… 
¿En función de qué 
enarbolamos la bandera de la libertad?  
 
3. LA PROPUESTA DE JESÚS  
La vida de las personas y las exigencias de la misión requieren 

discernimiento y responsabilidad. No toda libertad es libertad: «no una 

libertad para que se aproveche la carne; al contrario, sed esclavos unos 

de otros por amor» (Pablo en la 2ª lectura de este domingo). Entre el 

espíritu y la carne hay antagonismo; por eso es necesario el 

discernimiento.  


